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de noviembre de 1995 en la
Plaza de los Reyes (Tel Aviv, Is-
rael). Tras el mitin celebrado en
apoyo a los Acuerdos de Oslo
(1993) y con gran presencia de
políticos de centroizquierda e
izquierda entre las más de
100.000 personas asistentes,
Yitzjak Rabin, primer ministro,
culmina su participación en
este acto con un emotivo dis-
curso en torno al lema “Sí a la
Paz, no a la violencia”, tras el
cual todos cantan la Canción
por la Paz, hoy en día conside-
rada himno de paz israelí.

Justo antes de que el Pri-
mer Ministro abandone el lu-
gar, Yigal Amir, estudiante ju-
dío de 27 años, ultraderechis-
ta israelí, le dispara dos veces
por la espalda con una Beret-
ta semiautomática, hiriendo a
su guardaespaldas y causán-
dole la muerte a Yitzjak cua-
renta minutos después de in-
gresar en un hospital próximo.
Con su muerte quedaría en el
aire lo pactado en los Acuer-
dos de Oslo sobre el estableci-
miento de un período de cin-
co años durante los cuales se
debería llegar a un acuerdo
permanente y donde se repar-
tieron, en cierta manera, la
responsabilidad acerca de te-
mas como las fronteras, la se-
guridad o los asuntos exterio-
res. Incluso hubo una fuerte
preocupación por el posible
estallido de una guerra civil.
Nunca será posible conocer

hasta qué punto podría haber
cambiado el rumbo de la his-
toria si siguiera vivo, ya que
fue uno de los principales de-
fensores de la paz en estos te-
rritorios.

6 de noviembre de 1995
en el cementerio del monte
Herzl (Jerusalén). Acuden al
entierro de Yitzjak Rabin figu-
ras políticas relevantes de
todo el mundo como el rey
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Documentos
de metal
El Archivo Nacional de Israel custodia la pistola
utilizada en el asesinato de Isaac Rabin

4



archivamos / número 95 (01/2015)

Hussein de Jordania, el presi-
dente egipcio Hosni Mubarak,
el del Gobierno español Felipe
González, el de los Estados
Unidos Bill Clinton, así como
otros tantos. Tras este día, Is-
rael declara el día del asesina-
to de Rabin de conmemora-
ción obligatoria para todo el
país y la Plaza de los Reyes en
Tel Aviv pasa a llamarse desde
ese momento Plaza Yitzjak
Rabin.

Un día de finales de 2013.
El editor anónimo del blog El-
der of Ziyon (un blog Ameri-
cano proisraelita) realiza una
visita privada al Archivo Na-
cional de Israel situado en Je-
rusalén. El archivo data de
1949 y custodia unos 400 mi-
llones de documentos desde
el gobierno del Imperio Oto-
mano hasta el fin del manda-
to británico, así como de la
historia reciente del Estado de
Israel. El director del Archivo,
Yaacov Lozowick, le muestra
como colofón de la visita una
caja que contiene uno de los
“documentos” más curiosos
que conservan. Se trata de
una Beretta semiautomática
con su antigua etiqueta de
identificación, junto con unos
envases que contienen la mu-
nición de la misma; algunas
de estas balas fueron las ex-
traídas de un cuerpo. Llega-
dos a este punto, los lectores
efectivamente han acertado.
Se trata de la pistola con la
que fue asesinado el Primer
Ministro israelí.

La razón de que esté con-
servada en este Archivo es que
se trata de un documento en sí
mismo con un valor indudable
para la historia actual de Israel,
y fue incluida dentro del grupo
de pruebas presentadas por la
acusación en el juicio de este
asesinato.

El editor de este blog reali-
zó un vídeo de la visita que
posteriormente alojó en You-
tube. Pero hasta que no se le
ha dado difusión en Twitter no

ha tenido cierta repercusión;
buen ejemplo de la importan-
cia actual de las redes sociales
para descubrir noticias.

Otros archivos que custo-
dian este tipo de “documen-
tos” son el Ford’s Theatre Mu-
seum, que exhibe la pistola
modelo Deringer que John

Wilkes Booth utilizó para ase-
sinar a Abraham Lincoln el 14
de abril de 1865, y el rifle Car-
cano con el que Lee Harvey
Oswald asesinó a John Fitzge-
rald Kennedy el 22 de noviem-
bre de 1963, que está en el U.
S. National Archives.

Estos objetos-documentos
han cambiado el rumbo de la
historia de esos países, y aun-
que quizá el lugar de conser-
vación en el que se encuentran
actualmente no sea el más
adecuado, su presencia en
ellos pone de manifiesto su
impacto como elementos que

han marcado un antes y un
después y que sí deben ser
conservados en los archivos
nacionales de un país.�
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